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UN NUEVO PELIGRO 
PARA EL PROLETARIADO SUDAMERICANO 


El equilibrio económico, polí- 
tico y social en el seno de la so- 
ciedad tapitalista en que vivimos, 
se fundamenta en un falso con- 
cepto de paz cuya razón supre- 
ma reside en el mayor o menor 
poder de las armas mortiferas que 
lo sostienen. 

No existe, pues, ligación ideo- 
lógica, arraigo en la conciencia 
social de un' principio de equidad 
y de justicia, que pudiera conso- 
lidar la armonía entre los hom- 
bres. Los convenios, pactos o 
alianzas sellados entre los diver- 
sos representantes de los estados 
burgueses, se inspiran todos en 
principios egoístas de predomí- 
nio y el fin que en ellos se per- 
sigue es garantizar la estabilidad 
del poder económico y político 
de una clase, que vive de la usur- 
pación y el latrocinio. 

La voracidad capitalista no tie- 
ne límites. Es por ello que la 
aparente armonía en que viven 
entre sí las naciones no sea otra 
cosa que un estado de guerra 
sorda de apetitos hábilmente dí- 
simulados, que pugnan por cho- 
car unos con otros en detrimen- 
to del bienestar colectivo. 

Aparte de la lucha milenaria 
entre el capital y eltrabajo, exis” 
ten en el propio seno de la bur- 
guesía, grupos hostiles con ín- 
teresesantagónicos dispuestos en la 


" primera oportunidad a chocar con 


violencia. 

Y como sus actos no se íns- 
piran en un principio de equidad, 
de ahí que acallen el grito de la 
razón y confíen a la fuerza bruta 
y ciega de las armas la solución 
de la baja contienda en que es- 
tán empeñados. 

Bien es verdad que todos ellos 
tratan de rodear a su causa de 
los más bellos atributos, pero 
ésto lo hacen para poder en- 
gañar. a los pueblos que han. de 
ser, a la postre, los que con su 
esfuerzo y su sacrificio han de 
dar la victoria, que es la razón 
a uno de los bandos en pugna. 

La guerra europea es una prue- 
ba de lo que afirmamos. Tanto 
las naciones vencedoras como las 
vencidas se asignaban a sí mís- 
mas el rol de defensoras del de- 
recho y de la justicia y lo que 
en realidad unas y otras perse- 
guían era un fín torpe de pre- 
dominio. Los privilegiados de uno 
y otro grupo sacaron el mayor 


provecho de los sufrimientos y 
la angustia que la guerra aca- 
rrea en tanto que los explotados 
de las naciones vencidas y ven- 
cedoras, antes, durante la guerra 
y después de ella, fueron siem- 
pre el material humano que lo 
mismo sirve en tiempo de paz pa- 
ra levantar el monumento a la 
riqueza social en beneficio de 
otros, como de víctimas expiato- 
rías en los campos de batallas, 
ofrendadías en el altar sangrien- 
to de la soberbía capitalista. 

Esta lección de la historia ha 
de ser aprovechada por nuestro 
pueblo y el de las demás nacio- 
nes americanas ya que en el mo- 
mento actual corren el riesgo de 
ser juguete de la ambición des- 
medida de sus explotadores y las 
malas artes de los politicastros 
que los gobiernan. 

Para servir los intereses de un 
grupo o varios grupos de capita- 
listas, dos naciones sudamerica- 
nas, Brasil y la Argentina han 
puesto en juego los intrigantes 
de su diplomacia, y esta es la 
hora en que se pretende hacer 
víctima a dos pueblos laboriosos 
de una sangrienta farsa cuyas fu- 
nestas consecuencias éstos más 
que nadie han de lamentar. 

Para desbaratar los planes sí- 
niestros de los grandes bandole- 


ros de la política es necesario que 


esos pueblos y todos aquellos que 
pudieran ser arrastrados por la 
locura guerrerista no permanez- 
can indiferentes. 

Ha de evitarse a todo trance 
que prosperen los criminales pro- 
pósitos del capitalismo que quie- 
re encender entre los pueblos el 
fuego de la discordia, avivando los 


viejos odios tradicionales para lle-. 


vatlos a la masacre sí así cua- 
dra a sus mezquinos intereses. 
Si los políticos brasileños y ar- 
gentinos se odían en realidad, 
que diriman entre ellos sus que- 
rellas, pero que no mezclen en 
sus bajas intrigas a los trabaja- 
dores que nada van ganando en 
ello. Sí los capitalistas de uno y 
otro bando quieren redondear sus 
ganancias y para ello tienen que 
llegar hasta el crimen, que lo ha- 
gan, pero que no haya un pro- 
letarío que preste su brazo o su 
cerebro para cooperar con sus 
propios enemigos en tarea tan 
nefasta. ; 
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Lo que anhelamos 


Lo que anhelamos es que TRABAJO sea 
un periódico anarquista y no para los anar- 
quistas. 

Nos explicaremos. Un periódico para los 
anarquistas es aquel en que los compañe- 
ros discuten puntos, detalles, del anarquis- 
mo. Cuestiones de táctica, de procedimiento 
y hasta futuristas, es decir: relacionadas 
con la revolución social y la post-revolu- 
ción. Un periódico así, satisface, ciertamen- 
te el deseo, el afán de dilucidar y discutir 
tan arraigado en la generalidad de los 
compañeros, pero forzosamente tiene que 
ser de vida precaria y de difusión escasa, 
por cuanto pronto las polémicas agrian los 
ánimos, hace se retire parte de los que 
escriben y dejen de leerlo of infostenerlo 
los afectos a los puntos de ta de los 
disgustados y no llega al gran WMplico, por- 
que éste no saca nada en cl, o de esas 
discusiones. 


Necesitamos salir de esa faz primitiva 
del periodismo anárquico, y hacer periódi- 
cos que hablen a los explotados y oprimi- 
dos de lo que en realidad les interesa, 
presentándoles la actualidad política, eco- 
nómica y social con sentido crítico, mirada 
del punto de vista anárquico. 

No es que queremos hacer un periódico 
doctrinario, pesado, denso, difícil de asimi- 
lar por el lector poco acostubrado a las 
disciplinas intelectuales, a los trabajos serios 
plenos de abstracciones y tecnicismos, por- 
que eso sería igual o peor a los efectos de 
extender la propaganda que el periódico 
lleno de polémicas de criterios encontrados 
sobre tácticas y fórmulas de reorganización 
social, a 


No; lo repetimos. Queremos hacer un 
periódico anarquista, de crítica a los suce- 
sos actuales, a los actos de los gobiernos, 
los políticos y los capitalistas, poniendo de 
relieve sus propósitos, explicando cómo y 
de qué manera por mucho que digan bus- 
car la felicidad y el bienestar de los demás, 


(Adherido a la A. A. 1) 





ABAJ 


PERIÓDICO ANARQUISTA 


4 ; / 
So ter 


dos 


sólo ansían el propio y ni 
intencionados que fueran lograrían hacer 
el bien, ya que el gobierno y el capital son 
instrumentos del mal y fatalmente han de 
producirlo, del mismo modo que un revól- 
ver nunca servirá para producir un grano 
de trigo sino para truncar alguna existen- 
cia. 

Hasta ahora TRABAJO no es lo que 
queremos sea, lo que deseamos, porque no 
depende de nuestra voluntad conseguir que 


* quienes en él colaboran dejen de escribir 


para los propios compañeros y lo hagan 
en cambio para los que no conocen nues- 
tro ideal. 

Pero confiamos en lograr poco a poco se 
desprendan de esa manía controvertista, y 
teniendo la clara visión periodística nécesa- 
ria, contribuyan a dar “el carácter que sin- 
ceramente creemos debe tener hoy una 
publicación anárquica y sin el cual es en 
vano pretender se difunda y se asegure su 
existencia. 

Es un viejo mal de la prensa anarquista 
éste y a él se debe quizá que el anarquis- 
mo no sea una fuerza eficaz, ponderable 
entre nosotros. a 


A reaccionar, pues, compañeros, por el 
bien de las ideas, por la vida de TRABA- 
JO mismo. 


_--IáAkkAMMMAA AAA AAA 


Presidenticidio 


En Polonia ha sido muerto su nuevo pre- 
sidente, a los pocos días de haber ocupado 
el cargo. Sus adversarios políticos afirman 
que triunfó mediante el fraude y por eso le 
han eliminado, 

Sobre poco más o menos lo que estuvo 
a punto de ocurrir aquí con el duelo Brum- 
Herrera. También tenía por origen una 
doble cuestión de fraude electoral. Fraude 
colorada y fraude blanco. Pero más duchos 
que los polacos, nuestros políticos se con- 
cretaron a hacer como que jugaban al presi- 
denticidio y al candidaticidio. No hubo nada. 





aún por bies po 
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Elo DIARIO: DE KA F. 0. RU. 


En nuestro número anterior .llamábamos 
la atención del Consejo Federal de la F. O. 
R. U. sobre la iniciativa lanzada desde nues- 
tras columnas a objeto de hacer efectiva la 
entrega de medio jornal a beneficio del dia- 
rio obrero. Indicábamos asi mismo la mejor 
manera de estimular a los camaradas a fin 
de que la colecta pro diario diese el mayor 
resultado posible. Aconsejábamos en ese sen- 
tído varias medidas a tomar, cuya aplicación 
servirá para asegurar un riguroso control, 
evitando de ese modo el que individuos po- 
co escrupulosos, dados a la maledicencia y 
la calumnia pudieran propalar embustes, ni 
sembrar la desconfianza en el seno del pro- 
letariado malogrando en parte los esfuerzos 
de los buenos compañeros. 

No sabemos aún la acojida que en el se- 
no de la F. O, R. U. y especialmente de su 
Consejo Federal habrá encontrado nuestra 
idea. 

Por nuestra parte estamos dispuestos a 
secundar todas las iniciativas que tienden a 
dotar a la F. O.R. U. de ur órgano cotidiano, 


En conocimiento, pues, que la F. O. R. U. 
realizará un Pic - Nic pro Máquinas, que es 
como quién dice pro diario, el Domingo 31 
del corriente mes de Diciembre nos apres- 
tamos complacidos a difundir la grata nue- 
va entre nuestros lectores esperando que 
han de responder como buenos trabajado- 
res libertarios a fortalecer las finanzas de 
la entidad de sus afectos. 

El Domingo 31 frente al Prado al lado del 
puente del 47 se realiza esta fiesta cam- 
pestre organizada por nuestros compañeros 
los trabajadores de la F. O. R. U. Los sin- 
dicatos adheridos por intermedio de sus co- 
misiones y los camaradas libertarios están 
en el deber de contribuir con sus esfuerzos 
al lucimiento de esta fiesta de fraternidad 
y de conpañerismo. 

«Trabajo» augura desde ya el más franco 
de los éxitos. 

Todos al Pic-Nic. 





ANALIZANDO 


Damos aqui esta interesante carta 
que nos envia desde Norte América el 
compañero J. Marinero, continuando la 
agitación en favor de Sacco y Vanzettl. 


Después de dos años de constante lucha 
para libertar de las garras del enemigo, de 
la tortura y de la muerte a dos hermanos 
de trabajo, dos amigos queridos, dos solda- 
dos de la vanguardia revolucionaria, cree- 
mos necesario, indispensable, hacer un bre- 
ve análisis de la situación por la cual ac- 
tualmente atravesamos. : 


No significa esto una confesión ritual de 
algún dogma, sino una declaración sincera 
de la situación en que nos hallamos y que- 
remos a la vez comunicarla al proletariado 
del mundo entero ante el cual tenemos tes- 
ponsabilidades grandes que, voluntariamen- 
te, nos hemos impuesto por cuestión de prin- 
cipios ideológicos con el más vivo deseo de 
obtener justicia para los caídos. Nuestra la- 
bor, hasta la fecha, pueden mejor juzgarla 
aquellos que igual a nosotros han puesto su 
empeño é interés en la situación siguiendo 
punto por punto todas las fases de esta ini- 
quidad que las gentes llamaron proceso. Los 
que entre el Tribunal aparecieron para acu- 
sar a estos des hombres, han, en una for- 
ma u otra, desmentido: sus mismas declara- 
ciones, con la sola excepción de dos; muje- 
res, Miss Frances J. Devlin, y Miss Mary 
E. Splaine, ambas empleadas en las oficinas 
de la fábrica de calzado de la Slater y No- 
rril. Sus declaracioñes inverosimiles quedan 
en pie tal cual fueron depuestas en la au- 
diencia de Dedhilam. Pero estas declaracio- 
nes están en contradicción directa con la 
lógica de toda razón, rodeadas de circuns- 
tancias que, hacen imposible su creduli- 
dad hasta a aquellas mentes más ofuscadas 
por el prejuicio de clases, de credos o de 
nacionalidad, como así lo han dejado com- 
probado todos los elementos técnicos que han 
asistido a la defensa durante los debates 
slel proceso. 

Desde las ventanas del segundo piso, 
punto de observación de los dos testigos 
se ve en línea perpendicular—según afir- 
mación de los peritos— solamente la Cu- 
bierta del vehículo en donde ellas declaran 
haber visto y conocido alos hombres de 
quien aquí nos ocupamos. Los demás testi- 
gos de “identificación” fueron Louis Pelser, 
Carlos E. Goodridge, y Lola Andrews, los 
cuales no solamente se han retractado de 
sus declaraciones originales, sino que han 


puesto en conocimiento del público en ge- 
neral, los métodos coercitivos empleados 
por los que se supone sean los administra- 
dores de la justicia infalible, para obligarlos 
a mentir en la audiencia ante un jurado 
revestido de toda clase de prejuicios y 
atemorizado por las amenazas de los que 
allí representaban la propiedad privada y 
el privilegio de clases; para que el juez 
rey absoluto de la situación, pudiera con- 
denar a muerte a los que se hallaban sen- 
tados en el banquillo de los acusados. 

Unido a todo esto, hay también, algunos 
nuevos testigos que aparecieron después 
del preceso, los cuales eran conocidos de 
las autoridades y por estas mismas manda- 
dos a lugar retirado para que no pudieran 
ser utilizados por la defensa, ya que sus 
conciencias no habían podido corromperlas 
con el oro, porque no son mercancías fácil 
de adquirir por el dinero, en el mercado 
donde se vende la dignidad, la conciencia 
la vida humana por muy poca cantidad. 
Estos reafirman lo por nosotros dicho repe- 
tidas veces; que nuestros camaradas son 
inocentes del delito que se les imputa. 

Se presenta después la señora Dodson, 
que acusa a su propio esposo de haber si- 
do el conductor del carruaje empleado por 
los protagonistas del drama en la pa 
del acto, y serenamente ante un tribunal 
en donde se discutía la separación de ésta 
y su marido, absolvió de toda culpa a 
nuestros compañeros Sacco y Vanzetti, 
repitiendo en público las mismas palabras 
que su esposo le había dicho: Yo fuí el 
que guié el automóvil, para realizar ese 
trabajo, Sacco y Vanzetti no tomaron pari 
te en ello” 


Además de lo expuesto existe documen- 
tación para probar que las autoridades han 
intentado mucho antes del proceso, cargar 
sobre las espaldas de las víctimas una acu- 
sación horrible, con el único fin de cobrar 
por ello los cincuenta mil dólares que ofre- 
cen en forma de indemnización, para apre- 
hender a los causantes de la formidable ex. 
plosión de Wall Street. Bien claro lo hizo 
público Juan Ruzzamenti, a quien han que- 
rido utilizar para cooperar con una agen= 
cia de Detectives para construir el edificio 
de la conspiración que les haría “salir vic- 
toriosos de nuestra aventura”. Como dijo el 
director “mandaría una docena de anarquis- 
tas a la silla eléctrica y reafirmaría aún más 
la trama judiciaria urdida contra Sacco y 


Vanzettl, los que exterminarían cómodamen- 
te eliminando a los que en torno suyo se 
han agrupado para defenderlos, pero para 
esto no han eont* . de antemano con la 
protesta del proleta ado mundial a cuya ac- 
ción enérgica y d ádida deben sus vidas, 
no solamente Sa e y Vanzetti, sino que 
también muchos o os, y especialmente aque- 
llos que a pesar de los numerosos obstácu- 
los y las difíciles circunstancias porque se 
atravesaba han hecho sentir su voz de pro- 
testa a través de los mares ) las fronteras, 

Á despecho de todos estos acontecimien- 
tos ocurridos, y que al público presentamos 
hoy en forma de un extracto analítico de 
los hechos acaecidos, nuestros camaradas 
continuan encerrados por obra y gracia del 
capitalismo que se considera herido por la 
campaña educativa a que estos dos trabaja- 
dores han dedicado su tiempo libre entre 
las masas productoras de la riqueza, y nun- 
ca como ahora fueron sometidos a torturas 
físicas y morales tan brutales en los 30 me- 
sas que a esta fecha llevan privados del so 
y la luz de la libertad. 

Sacco, 'en protesta contra la brutalidad, 
se negó fa tomar alimentación alguna y se 
dncide a perecer de hambre antes que hu- 
millarse ante sus tiranos homicidas. 

A juzgar por la brutal actitud de las au- 


toridades, se ve claramente la intención mal-' 


vada de exterminar la joven existencia de 
los camaradas reclusos, para evitar que 
el proletariado del mundo cuente una victo- 
ria más, por su acción solidaria en deman- 
da de justicia para Sacco y Vanzetti y otras 
víctimas de la reacción - imperante en el 
país que pretende ocultar sus horrorosos y 
múltiples crímenes tras la sombra de una 
estatua que han erigido en honor a la li- 
bertad, 

Trabajadores del mundo entero. Produc- 
tores rebeldes y conscientes, quizá sea es- 
te nuestro último llamamiento a la solidari- 
dad internacional de los hombres libres, por 
lo tanto, camaradas, urge tomar acción de- 
cisiva e inmediata para impedir el crimen 
que nuestros adversarios pretenden ocultar 
con la apariencia de una muerte natural, 
para poder así presentarse ante el público 
como inocentes, exentos de toda responga- 
bilidad por haber mandado a la muerte a 
dos idealistas a quién el mundo entero ha 
considerado inocentes de las culpas que una 
justicia mediocre quiere cargar sobre ellos, 
y a despecho de todas las protestas univer. 
sales se intenta sumirlos en un calabozo en 
donde a causa de los sufrimientos enormes 
sucumban victimas de la tuberculosis o ter- 
minen sus días en el manicomio. 

Se les priva de las regulares visitas de 
sus amigos, se les suprime la corresponden» 
cia y toda comunicación con el exterior, y 
además la cizaña sembrada por el capellán de 
la institución entre los demás presos que 
con nuestros compañeros no comparten idea- 
les, puede acarrear dolorosas consecuencias, 

Compañeros: que el eco de la protesta 
unánime del proletariado se haga sentir 
una vez más a través del océano y las 
fronteras contra este inícuo sistema judi- 
ciario que amenaza nuestra existencia 
como idealistas. 

Ahora o nunca... Queremos que se nos 
devuelva a nuestros compañeros y uo a 
dos cadáveres. Este debe ser el grito que 
surja palpitante de todo corazón de hom- 
bre, que se precie como tal... Grupos 
idealistas y revolucionario3; organizacione 
obreras, vosotros tenéis la palabra. Manco- 
munemos nuestras fuerzas para mejor hacer 
sentir el efecto de la campaña que debe 
libertar de la ergástula y de la muerte a 
nuestros compañeros, víctimas de la bur- 
guesía. y 

La burguesía norte americana, continúa 
ignorando que en las prisiones de Yankiian- 
dia hay unos centenares de presos como 
resultado directo de la última guerra. Ha- 
gámosle recordar nosoiros a estas victimas 
a estos hermanos nuestros... 


José MARINERO. 
Noviembre 1922 





Se cita a los com- 
ponentes de la 
Agrupación “Tra- 
bajo” a la reunión 
a efectuarse el Jue- 
ves 20 a las 21 en 
Médanos 1391. 
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El golpe de Estado contrare- 
volucionario de los fascistas se 
ha cumplido. 

El terror está en el poder, des- 
pués de haber destruido todas las 
organizagiones y todas las insti- 
tuciones obreras. 

El capitalismo industrial y agra- 
rio, las castas militares y la di- 
nastía han contribuido desde ha- 
ce dos años a la ofensiva fas- 
cista, y esa es la razón de su 
fácil victoria, 

El proletariado ha: sido puesto 
en la imposibtlidad de una inter- 
vención colectiva y combativa. 
Por el momento se entiende. 

Camaradas: Vosotros conocéis 
las consecuencias de esta larga 
ofensiva fascista , ¡Spntra los pro- 
letarios. Las últimas jornadas de 
lucha en familia, entre las dos 
élites burguesas 'rivales, por la 
dirección del Estado han aumen- 
tado el martirologio ' proletario; 
se acabó de destruir, a hierro y 
fuego, lo poco que aún quedaba 
de las organizaciones obreras: 
periódicos, impreciiAó, locales so- 
cisles, etc., etc. 

Sin embargo, eiiiatadas, el 
espíritu de las masas obreras que 
sufren en las prisiones y el des- 
tíerro y que lloran los centena- 
res de compañeros muertos que 


han enrojecido con su sangre la, 


ruta de los renegados que han 
subido al poder, está con noso- 
tros: ¡En las fábricas y :en los 


campos se sufre y se»esp ' 
día del renacimiento! ; 


La-U. S, L ha perm> 


“io y 
continuará siempre en. st mo sesto 
de lucha proletaria, y 8ig'”” sien- 
do la bandera del fo 
revolucionario en Italia, ese sin- 
dicalismo libre de toda degene- 
ración estadista, que hemos con- 
sagrado en Berlín. 

Camaradas sindicalistas revo- 
lucionarios de todos los países: 

En Berlín, en nuestro Con- 


greso Internacional, esperamos 


volver a encontrarnos. El prole- 
tariado de la U. S, 1 sigue en 
piel 


Os enviamos el saludo de 


nuestro proletariado mártirl Grar. 


cias por la ayuda que nos ha- 
béis dado. Os enviamos el últi- 
mo llamado: haced los mayores 
esfuerzos por la U. S. IL Noso- 
tros queremos que no se extin- 
ga esta.chispa que podrá volver 
a ser llamal 3 

¡Viva el sindicalismo revolu- 
cionariót 


EL ComirÉ Ejecutivo. 
Milán, 4 de Diciemprede 1922. 


N. Ba Todos los envíos de 
dinero dirigirlos a Gervasio Gae- 
tano. Vía Guglielmo Pepe. 


La correspondencia y los pe- 
riódicos a la vieja dirección: Vía 
Aquile Mauri 8. Milano. 





El proletariado 
| emancipador 


A'esa genietatidad llamada clase trabaja- 
dorá, plebe, proletariado, pueblo, a quien 
unos enaltecen con halagos para engañarle 


*y explotarle, otros desprecian, porque le 


mirán desde 'la cumbre del goce obtenido 
por Anjustificado privilegio, y otros amena- 
zan *y persiguen cuando manifiesta tenden- 
cias reivindigadoras; a ese pueblo que per- 


«manece, pepr qne neutro, inactivo en lo 


tocante a la lucha por su libertad y por 


- la igualdad social, me dirijo para decirle: 


La emancipación de los trabajadores ha 
de ser tu obra. i 

Tú, más que un Dios húumanizado descen- 
dido de divinas alturas, más que un hombre 
divinizado pof el genio eres tu propio sal- 
vador y el salvador de la humanidad. Sin 
tu conciencia, sin tu voluntad, sin tu acción 
no hay salvación posible. En esos sufri- 


"mientos que te atormer.tan, en esa ignoran- 


cia que te degrada, en esa pasividad en 
que te consumes está la potencia libertado- 
ra y justiciera que ha de regenerar la 
humanidad: hasta que tú sepas y te decidas 
habrá ricos y pobres con todas las tristes 
consecuencias de la injusticia legalizada, 
impuesta y acatada. 

Tú, que para los malos eres el eterna- 
mente despreciado, la clase inferior; y pa- 
ra los buenos eres el eterno menor, a quien 
se atiende por caridad, a quien de limosna 
y como por graciosa concesión se le da 
pan, trabajo y derechos; tú que preparas y 
sirves el banquete de la vida a los privile- 
giados y sólo participas de las sobras y 
mueres de hambre cuando no te alcanzan; 
tú que te enteras de los preceptos de la hi- 
giene cono el hambriento de las recetas su- 
Culentas del libro de cocina; tú, soberano en 
un articulo de la constitución política y ec- 
cehomo es el balcón del Pilatos autoridad, 


que se lava las manos como irresponsable 
de ius miserias; tú, creador y artífice de 
las adi sables maravillas reunidas en toda 


exposición universal, puesto que todas ellas 
son hechas a jornal; y sin embargo vives 
encadenado en el getho de la pobreza;- tú 
eres el señor del mundo; en tu entorpecido 
pensamiento se halla en estado caótico la 
futura Ciudad del Sol, en tu desmayada vo- 
luntad está la liberación de toda tiranía; 
muévete, piensa, decide, obra, si no quieres 
aumentar tus dolores con la amargura del 
remordimiento, con la responsabilidad de la 
culpa. 

Ya no tienes disculpa, pueblo trabajador; 
antes te reconocían tus sacerdotes la ¡gual- 
dad de ultratumba, declarando al mismo tiem- 
po que en el mundo siempre ha de haber 


“pobres y ricos; después te reconocieron los 


burgueses revolucionarios la igualdad ante 


la ley, aunque en esa ley dejaban subsis- 
tente la usurpación romana llamada dere- 
cho de propiedad y el derecho romano 
también llamado derecho de accesión, por 
cuyos preceptos, inicuamente llamados de- 
rechos, resulta que lo que en verdadero 
derecho es de todos queda detentado por 
aquella clase rica declarada eterna en nom- 
bre de Dios y en nombre de la Ley 
hoy los trabajadores conscientes que son 
parte de tí mismo, te piden no que les siw 
gas, sino que les acompañes, que te unag 
a ellos, para anular a la. usurpación, para 
derrocar el poderque les sostiene, para po- 
ner a la justa y libre participación de to- 
dos y de todas el patrimonio universal, la 
herencia de las generaciones pasadas que 
corresponde legítimamente sin exclusión ni 
privilegio para nadie a las generaciones yi- 
vientes, pe 

No te desanime ver cómo vuelvan la ca- 
saca los arrivistas que se te ofrecieron co- 
mo caudillos; no te-impresione la enemis- 
tad que brota a. cada momento entre los 
conspícuos que se tienen como definidores 
y propagandistas de los dogmas de la mo- 
derna redención; no te ofusques ante la in- 
congruencia resultante de los de la izquier- 
da y reciprocamente los de la derecha, pa- 
ra cubrir deficiencias prácticas reswman, 
unos al apoyo moral y material de la soli- 
daridad para sostener huelgas a dos pese- 
tas diarias por huelguista, y, otros en mi- 
tines de la desesperación a las palabras 
fuertes del vocabulario de la acción direc- 
ta; sé ponderante, juicioso y comprenderás 
que el atávismo y la impaciencia, la fuerza 
de lo paskdo y el aguijón de lo futuro im- 
pulsan a Bentes que forzosamente carecen 
de eqnilíbrio moral y volitivo y producen 
ipevitables desastres ante los cuales no tie- 
nes derecho a permamecer como indiferen- 
te espectador, puesto que en tu nombre obran, 
por tí se sacrifican, y tú no puedes perma- 
necer nettral después de haberse recono- 
cido como suprema norma social que no 
hay deberes sín derechos, ni derechos sin 
deberes. 

ANSELMO LORENZO. 


¡YO SOÑÉ!... 


Yo soñé con un mundo nuevo, en donde 
la igualdad y la justicia van unidas pronos- 
ticando con la ciencia la belleza y el 
amor.. 7 

Yo soñé que la más espléndida aurora 
roja iluminaba aquel mundo nuevo del cual 
huían las sombras fatídicas del pasado ré- 
gimen del capitalismo... Soñé con una hu- 
manidad grande, noble, sin orgullo ni bajos 
egoismos; en una sociedad libre de dioses 
y de reyes..., y que la vida era hermosa 
basada en una suave armonía, página eter- 
na de laboriosidad basada en una nueva y 


verdadera civilización Soñé qué éramos 
todos iguales, hermanos todos hombres y 
mujeres con iguales derechos y que nues- 
tra patria era el mundo entero... y el fin 
de mi sublime sueño fué que la anarquía 
reinaba en el nuevo mundo... 

¡Oh mi sueño! Mi sueño no es mentira; 
no, no es visión fugaz que por breve ins- 
tante ilumina mi alma. Son los tenues res- 
plandores de la aurora del nuevo mundo 
que entrevee mi agitado espíritu de anar- 
quista. Lo que imagino un mundo de belle- 
za y concordia entre todos los seres hu- 
manos, no es una falsa quimera; es espe- 
ranza de la próxima realización de mi 
bello /dea! en donde el progreso y la fra- 
ternidad perdurarán eternamente, donde un 
rojo destello de luz alumbrará los corazo- 
nes tranquilos y felices, destilarán en esa 
hora sublime la savia del amor. 

La más pura y dulce esperanza vierte en 
el vaso de mi vida el néctar de la tranqui- 
lidad espiritual. 

La era que soñé se acerca, y cual ave 
milagrosa tiende sus inmensas alas sobre la 
tierra, y en su materno regazo nos cobija 
a todos los que marchamos a la conquista 
del porvenir que es... La Anarquía. 


MARTA PEÑA. 
Minas, Noviembre de 1922, 





¿ndustrialismo 0 Federalismo? 


Si al hablar de nuestro campo, no nos li- 
mitamos al campo de la actividad anarquis- 
ta de la Argentina, sino al campo de la 
actividad anarquista comprendido internacio- 
nalmente, constatamos que hay una tenden- 
cia, profundamente arraigada, sobre sindi- 
calismo por industria, aunque esta tenden- 
cia se manifiesta en “distintas formas, como 
ser: la de los I. W..W., la de los sindica- 
tos por taller—que es una reminiscencia de 
la primera,—y la de los que aceptan el 
frente único, pero que quieren que este 
frente único sea anarquista, formas estas 
que convergen sobre sindicalismo por in» 
dustria. 

Nosotros nada tendríamos que objetar a 
ese sistema de sindicalismo, si sus soste- 
nedores tomaran ese sistema como medio 
que creyeran más práctico para resistir a 
la prepotencia del capital y el Estado, para 
conseguir mejoras económicas, en fin: para 
tener más probabilidad de ganar huelgas. 

Pero que tomen ese sistema y le den un 
valor que no tiene, pretendan conservarlo 
en la post-revolución como órganos regu- 
larizadores de la vida social en sus múlti- 
ples manifestaciones, es cosa que no po- 
demos admitir y menos que para afianzar 
ese sistema se le niegue valor al sistema 
de organización por oficio. 

Si aceptamos el sindicalismo como un 
medio de lucha y de capacitación de las 
masas para ir a la total transformación del 
régimen presente; y si luchamos para que 
nuestros sindicatos, más que órganos de re- 
sistencia, sean escuelas revolucionarias, y 
para eso tratamos de inspirar el sindica- 
lismo en los principios filosóficos del comu- 
nismo-anárquico,—y en esto están de acuer- 
do los industrialistas cuando dicen que 
«hay que crear sindicatos anarquistas», — 
¿quién puede negar que el sistema por ofi- 
cio se presta más para ese fin, que el 
sistema por industria, por ser un sistema 
ampliamente federalista ? 

«Se dice que el sistema de organización 
por oficio ha fracasado, y nosotros soste- 
nemos que este sistema ocupa hoy la mis- 
ma posición que ha ocupado desde la ini- 
ciación, o más bien ha progresado, pues si 
algo ha perdido en número, en fuerza nu- 
mérica, lo ha ganado en fuerza de convinc- 


ción, y, como nuestras esperanzas no se, 


basan en el número, sino en la calidad, es 
por esto que sostenemos que el sistema de 
organización por oficio ocupa hoy la misma 
posición que en su iniciación, y si este sis- 
tema no ha dado resultados más positivos, 
se debe en gran parte a que los anarquis- 
tas han usado largo tiempo la táctica de 


«para ir al Sindicato hay que dejar las 


ideas detrás de la puerta», es decir, que 
eran anarquistas en la agrupación y en el 
café, y sindicalistas, en el Sindicato. Y es 
debido a esto que los orgañilamos obreros, 
careciendo sus adherentes de convicciones 
revolucionarias, se han convértido en amal- 
gamas sin valor ninguno cuañido el capital 
ha dejado de asustarse del gan número de 


obreros, organizados, o lo Yue es igual, ” 


cuando el capital ha conocidú, la parte dé- 
bil del sindicalismo. Compenetrado el capi- 
talismo de los fines pancistas de los orga- 
nismos obreros, y que por lo' tanto sus pri- 
vilegios no peligraban, no solo han aflojado 
un poco la soga con que miden las dimen- 
siones de los vientres de sus explotados, sis 
no que hasta los burgueses más avezados a 
la explotación se han convertido al Socia- 
lismo,—autoritario se entiende—, y los ham- 
brientos, acostumbrados a ver lo que les 
dan, y no lo que les quitan, se fueron ha- 
ciendo conservadores de las pequeñas me- 
joras maferiales,—ya que morales no han 
obtenido ninguna—que sus astutos explota- 
dores les fueron concediendo, haciendo 
«como» que estaban asustados, en realidad 


para engañar a los trabajadores haciéndo- 
les confiar en una organización que solo 
favorecía a los mismos explotadores: 

Felizmente los camaradas van compren- 
diendo su error. No le dan al Sindicato 
más valor que el que realmente tiene, y 
sl sus actividades las desarrollan en el sin- 
dicalismo, es tan sólo porque éste les ofre- 
ce un campo propicio para la siembra de 
sus ideales. 


po 


Los anarquistas de la Argentina, son, se 
puede decir, los primeros que han compren- 
dido la necesidad de imprimir a la organi- 
zación los principios filosóficos del comu- 
nismo-anarquista, si queremos hacer obra 
constructiva, y a eso se debe que la F. O. 
R. A.—hoy comunista—ocupe el puesto de 
vanguardia del proletariado organizado de 
todo el mundo. No porque nos hagamos ilu- 
siones con el número, pues los- sindicatos 
de la F. O. R. A. no son de gran número, 
si no porque estos, más que de resistencia, 
son de afinidad, pues los que aceptan el 
pacto de solidaridad, el pacto federal de la 
F, O. R. A,, con la finalidad del comunis- 
mo-anárquico, es porque de hecho han com- 
prendido que solo en el anarquismo está su 
salvación, y al efecto han desechado las 
promesas de un paraiso celestial que les 
ofrecen toda suerte de ambiguos que am- 
bulan,—ya errantes porque los anarquistas 
le han deshecho sus guaridas de traición e 
ignominia—en este país de los negreros in- 
quisitoriales al servicio del capitalismo -ex- 
tranjero. 

Ahora bien: Nuestra posición en el sindi- 
calismo está definida en la forma que de- 
jamos expuesta, es decir; que somos anar- 
quistas en la agrupación, en el taller y en 
el sindicato, y anarquista ha de ser nuestra 
obra en todos los centros de actividad, in- 
cluso el sindicato, pues le negamos a éste 
todo valor revolucionario cuando no está 
inspirado en las ideas anarquistas, quiere 


decir cuando sus adherentes no son anar. 
quistas. 

Y al contrario de lo que dicen los qúe 
sostienen la necesidad de seguir el proceso 
del desarrollo del capitalismo e imitarlo con 
el sindicato en sus formas, es decir, se 
centraliza la industria, hay que centralizar 
las fuerzas proletarias, nosotros decimos 
que del sistema burgués no tenemos que 
copiar nada, y partiendo de lo simple a lo 
compuesto, adoptando el sistema federalis- 
ta, vamos creando cuantos sindicatos por 
oficio requiere el' desarrollo de la industria, 
o que estén al alcance de nuestras fuerzas, 
y adhiriéndolos en las locales, comarcales, 
provinciales y en la regional, en la seguri- 
dad no de que vamos creando los organis. 
mos regularizadores de la vida del futuro, 
ya que estos organismos, se crearán de a- 


cuerdo con las necesidades del mañana, y 


según las necesidades del lugar, ya que to- 
dos los países .no ocupan la misma posi. 
ción geográfica, y un sistema que satisfa- 
ciera la necesidad de este país, no podría 
satisfacerlas en todos, sino, en la seguridad, 
repito, que vamos creando los hombres, las 
consciencias, y las capacidades, que han de 
crear los organismos regularizadores de la 
vida social, de acuerdo con los necesidades 
del momento¡! La vida anarquista; siempre. 

En esta forma vamos haciendo hombres 
aptos, pues mientras más federalista sea el 
sistema del sindicato, o agrupación, menos 
estos tendrán que delegar y confiar sus in- 
tereses en hombres que ellos creerán más 
o menos buenos y capaces, pero como la 
delegación es la anulación de la personali- 
dad, no podrá nunca satisfacer o realizar 
nuestras y sus aspiraciones. Entre otras 
ventajas, que no podemos enumerar por 
falta de espacio, ésta es una que creemos 
de importancia del sistema federalista del 
sindicato por oficio, 

ELISEO RODRIGUEZ. 


Buenos Aires, Diciembre 1922, 





FACTOR REVOLUCIONARIO 


Todos más o menos estarán al corriente 
de la huelga de los obreros municipales del 
Rosario de Santa Fé, que con ardor vienen 
sosteniendo desde hace unos días. 

En todos estos movimientos sabemos que 
cuando éstos toman una característica de 
fuerte resistencia, intervienen todos los ele- 
mentos al alcance del Estado buscando la 
forma de aplastar las fuerzas proletarias. 
Esto no es una cosa nueva para los ele- 
mentos revolucionarios avezados a estas 
clases de luchas. 

' Atropellos a todos los derechos constitu- 
cionales, atentados de todo género contra 
las más elementales libertades, clausura de 
locales obreros, arresto da oradores, deten- 
ción en masa de los, elementos que más se 
distinguen, con sus correspondientes apa- 
leamientos a los individuos que no inclinan 
la espina dorsal, negándoseles hasta la co- 
mida que les envían sus familias y amigos, 
confabulando imaginarios procesos por de- 
litos que jamás soñaran cometer y otras 
artes atentatorias y violentas en lo cual son 
especialistas todos los dependientes del Go- 
bierno. Esto también nada debe extrañar- 
nos, pues desde hace muchas décadas vie- 
ne manifestándose con más rigor cada vez. 

Tampoco puede extrañarnos y sorpren- 
detnos que nuestras huelgas, sean ellas 
contra el capitalista o el patrono-estado, se 
desarrollen frente a una ejemplar intransi 
gencia burguesa. 

El Estado es el hermano mayor del Ca 
pital, lógico es que uno y el otro se pres 
ten mutuo apoyo y se defiendan en forma 
de sobreponerse a los intereses proletarios. 
Ambos sectores en lucha cumplen su mi- 
sión: la de subsistir. 

La clase parasitaria entiende como un 
derecho su misión de gobernar, tiranizar 
y explotar. 

Los proletarios que van siendo ilumina- 
dos por un ideal de justicia, casados de 
soportar tanta tiranía y explotación, están 
cansados de trabajar para que otros gocen 
acariciándose el vientre y reclaman el de- 
recho a satisfacer sus necesidades, a vivir 
libremente, y por ello se levantan airados 


protestando contra tanta irritabilidad hu- 
mana. Ñ 4 
Los motivos son antagónicos, propios de 


una sociedad organizada sobre las bases 
del derecho de fuerza, de lo tuyo y lo mío. 

Lógicamente por tanto, se comprende que 
los poseedores, los pretendidos administra- 
res y acaparadores de la riqueza social, se 
agrupan para la defensa y el ataque contra 
todos los desposeídos, los proletarios, los 
huérfanos de esta sociedad madrastra. 

Por ello es indiscutible que la fracción 
dominadora, habiendo gozado durante un sin 
fin de siglos de todos los privilegios enga- 
ñiando a los pueblos por la «razón» o la 
fuerza, se halle mejor organizada para la 
defensa como asimismo para el ataque. 

Ridículo sería pretender en un momento 
dado que de un día al otro, cuando el pro- 
letariado recién comienza a despertar, pue- 
da oponer su fuerza en forma colectiva con 
la posibilidad del éxito. Pero si, entende- 
mos, que los revolucionarios de todos los 


países, pueden oponer contra la fuerza de 
la burguesía organizada una guerra de re- 
cursos, la lucha sin cuartel del individuo 
contra el Estado, contra la organización ca- 
pitalista y autoritaria, 

n los momentos de escaramuzas revo- 
lucionarias, cuando la mano del Estado se 
hace sentir pesadamente sobre el proleta- 
tfiado en lucha, el brazo de un valiente, de 


tín abnegado, puede sofocar la violencia de 


arriba, yendo contra los principales dirigen- 
tes de la cosa pública, los más destacados 
mandatarios de todas las reparticiones y 
de todas las instituciones oficiales o semi 
oficiales, 

Parecería que las almas revolucionarias 
se hallaran narcotizadas, esperando quién 
sabe de qué poder caprichoso que hiciera 
el milagro de ahogar la voz de la injusticia 
y violencia tiránica de los potentados. 

Se diría que han desaparecido de en me- 
dio de la humanidad doliente, los Esparta- 
cos, lós Bruto, los Bresci, los Angiolillo, 
los Radowiski, como si hoy viviéramos en 
el más armónico de los mundos. 

Vivimos en la misma desigualdad social 
en que surgieron estos grandes rebeldes, 
pos ganes poetas del sacrificio por la li- 

ertal 
. ¡Qué importan esos fantasmas de Ligas 
Patrióticas, Guardias Blancas y Fascismos ! 

Para un Carlés, o los varios, surja uno o 
varios Radowiski. Para los Mussolini ha- 
ya sus correspondientes Bresci y en todas 
partes de la tierra donde enfrentemos es- 
tos aventureros al servicio de la reacción, 
de la clase dominadora, despierten los hom- 
bres de sano corazón preñados de libertad 
para ahogar la tiranía, todos los que en 
una hora colectiva darían su vida por la 
liberación social que se adelanten a las 
muchedumbres iniciando contra los opreso- 
res en forma individual la gran batalla so- 
cial que un día se ha de generalizar para 


destronar este régimen de ignorancia. 
Es innegable que nuestras fuerzas colecti- 


vas, frente a la fuerza organizada de la bur- 


guesía, empeñarian hoy una lucha desigual. 
Que por nuestra parte sufriríamos el ma- 


yor dolor, sin causar bajas en los verda- 
deros responsables del choque, en el «es- 
tado mayor» de la fuerza burguesa. 

El proletariado no ha llegado al momen- 
to culminante, al grado de conciencia de 
ejecutar su revolución transformadora; aún 
ucha por un miserable pedazo de pan. Pues 
entonces, es previsor no exponer toda la 
fuerza inconsciente que nos rodea. 

Empeñemos la lucha individual, surjan de 
nuestras filas los abnegados, los que en to- 
dos los tiempos, supieron señalar con sus 
gestos una hora histórica y demostremos a 
Carlés y todos sus secuaces que los anar- 
quistas entendemos que no es necesario sa- 
crificar a toda la familia proletaria, a todos 
los que luchan por la Jiberación humana, 
para aleccio=¿ alos Carlés cumpliendo con 
él y todospy ¿«£Mitadores, la obra de higie- 
ne social «, ¿,¿e cumplió con la hiena hu- 
mana que: llamó Falcón. 

¡ Despien¡¡a los Radowiski de la Argen- 


tina 1! 
F. DEL SANTO. 
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-—LETRAS:--- 


— MANUEL MACHADO — 


EL JARDÍN GRIS 





Jardín sin jardinero, 
viejo jardín, 
viejo 


jardín sin alma, 


4 jardín muerto. Tus árboles 
no agita el viento. En el estanque el agua 


yace podrida. 


¡ Ni una onda! El pájaro 


no se posa en tus ramas. 


La verdinegra sombra 


de tus hiedras contrasta 


con la triste blacura 


de tus veredas áridas... 


¡ Jardín, jardin! ¿qué tienes?... 


¡ Tu soledad es tanta 


que no deja poesía a tu tristeza; 
llegando a tí se muere la mirada | 


cementerios sín, tumbas. +++ E 
Ni una voz, ni recuerdos ní esperanzas. 


Jardín sín jardinero, 
viejo jardín, 


viejo jardin sín alma. 





— ROBERTO BRACCO — 


EL RECIEN NACIDO 





.......... Por último, antes del alba, 
el ladrón encontró ocasión de hacer algo 
de provecho. Rendido y desanimado de lar- 
gas correrías y de infructuosos escondites, 
se hallaba cerca de los jardinillos de la pla- 
za de Cavour, obscuros y solitarios como 
un cementerio, sentado sobre un banto im- 
pregnado de humedad, maldiciendo de su 
mala suerte y mirando los lentos carros que 
con el rumor grave y retumbante que pro- 
ducían sus anchas ruedas sobre el desigual 
empedrado avanzaban ante los imponentes 
palacios de la amplia y vieja calle de Fo- 
ria, dirigiéndose a la vía del Museo o a la 
de Constantinopla. Afortunadamente para él 
no pasaba ningún carro y los que camina- 
ban se oían ya muy lejos. Entonces saltó a 
la espalda de un caminante de contextura 
débil, echóle un brazo al cuello y teniéndo- 
lo cogido, amenazó: 

—Pronto, todo lo que tengas. 

Era un hombrecillo endeble, que ni aun 
pudo rebelarse. 

—No me mates—suplicó castañeando los 
dientes y arrodillándose, con lo cual pare- 
cía más pequeño de lo que en realidad era. 

—Toma el reloj, la cadena, pero no me 
hagas daño. 

—El reloj y la cadena no me bastan. 

—Son de oro. 

—No me bastan, necesito el dinero. Y le 
puso un cuchillo sobre la garganta. 

—Espera; ¿ qué consigues con matarme ? 
Te lo daré todo... espera. . 

—Será lo mejor. 

Registróle las alforjas apresuradamente, 
sacó un pañuelo, uua llave, dos cigarros y 
una cartera. Le devolvió la llave y el pa- 
ñuelo y le despidió con calma. 

—Vete a tus negocios y no te vuelvas, 
¡ Buen sueño ! , 

La víctima escapó, cual un topo perse- 
guido; él, ansioso de saber lo que contenía 
la cartera, salto la valla que rodea los jar- 
dines y se internó en una recóndita avenida 
de árboles para apreciar el botín, sin miedo 
a ser descubierto. La noche otoñal era tran- 
quila y templada y acurrucándose se dis- 
ponía a abrir la cartera, cuando la cercana 
sombra de una mujer, que se deslizaba a 
gatas, le hizo temblar de espanto; pero ella, 
asustada también, protestó enderezándose: 

—¡No me puedes denunciar! Aún estoy 
aquí... no le había abandonado todavía!... 
No puedes denunciarme!... 


En una pequeña excavación del terreno | 


se divisaba un bulto, 
—¡Ah, carialla! — exclamó el ladrón aho- 


gando un bramido; — aquello es un niño 
muerto. 


—¡Aun está Vivo! — dijo ella pretendien- 
do justificarse. 

—Quiero verlo, 

. —No le toques, duerme. 

—Duerme ? 

—Ha nacido fuerte y hermoso; le he con- 
servado cuatro días entre algodones, porque 
no podía levantarme del lecho. Pero esta 
noche me ha faltado valor para matarlo. 

—¿Y querías enterrarlo vivo? 

—No, quería confiarlo a la suerte... Ha- 
bía pensado: «¿ Quién sabe sí el Señor mi- 
sericordioso le auxiliará ? » ; 

—Pero esta fosa, ¿no la habías cavado 
para €l? ¡Infame! 

—Yo no la he abierto, te lo juro. La he 
encontrado así; parecia estarle esperando, 

Y, ¿tenías valor para dejar a la intem- 
perie a este ángel ? 

— ¡No me puedes denunciar, porque no 
le había abaridonado aun! 


—Eres el ser más infame del mundo, y 
las galeras serían pequeño castigo para tu 
maldad. Ven. 

Y la cogió de una muñeca para arrstrar- 
la. Ella no se defendió, pero repuso ame- 
nazadora: : 

—Si me denuncias, te mando prender por 
ladrón. 

Inmediatamente el aludido le soltó la ma- 
no, y después preguntó tranquilamente: 

—¿Me has visto? 

—He entrado aquí por el lado más obs- 
curo. Te ví sentado en el banco; no he que- 
rido huír; he supuesto que eras un policía 
y la fuga me hubiera delatado. Estuve es- 
condida detrás de aquel asiento. 

Cuando te levantaste para sorprender a 
aquel pobre hombre, pensé: «¡Es un ratero; 
menos mal!» Entonces me moví yo también. 
Mientras tú dabas el golpe yo metía al pe- 
queño en el hoyo. No esperaba que volvie- 
ses... mas se ve claramente, que, como 
pecadores, el diablo quiere unirnos; has vuel- 
to, y ahora, si no callas tú, no callo yo. 
Juntos iremos a la cárcel. 

—¡Tienes razón! Pero, ¿crees que porque 
robo, exponiendo mi vida, para mantener a 
mi mujer, que es honrada, soy lo mismo que 
tú, capaz de sepultar vivo a tu propio hijo? 

—Yo no tengo a nadie que piense en mí: 
ni padre, ni marido, ni un hermano, ni un 
amante. El que me poseyó por fuerza, ha 
muerto. Trabajo sin descanso para mi ma- 
dre y para mí. Si la gente supiese que he 
tenido un hijo, me escupiría al rostro y no 
encontraría trabajo. Además, ¿cómo iba a 
criarle? Tengo mala salud; la comadrona me 
ha advertido que cualquier imprudencia pue- 
de costarme cara, y si me muero, ¿qué se- 
rá de mi madre paralítica ? 

—¡Ah! — exclamó él, algo conmovido. — 
Las cosas de este mundo no salen a medi- 
da de nuestros deseos ... todo lo contra- 
rio... siempre al revés... pero... 

Se quitó la gorra, se rascó la cabeza y 
reflexionó; inclinóse después sobre la fosa 
y levantó el envoltorio cuidadosamente. La 
cabecita del niño quedó descubierta; tenía 
los ojitos cerrados y el labio inferior se 
apartaba de la encía. Acercó el oído al pe- 
cho del pequeño, y ya seguro, al cabo de 
un instante murmuró: 

—No está muerto. Respira. 

Se puso en pié, abrió la cartera, contó 
cuidadosamente los billetes que encerraba, 
y hablando consigo mismo, añadió: 

—Está bien. 

Después repitió secamente las palabras 
con que solía dar libertad a los incautos 
que desvalijaba: ; 

—Vete a tus asuntos y no te vuelvas. 

—¿Qué has pensado? — preguntó la mu- 
jer en voz baja y trémula. 

—Me lo llevo a mi casa — respondió él 
sin mirarla, poniéndose la gorra. — Mejor 
estará allí que enterrado vivo. Este dinero 
servirá para buscarle nodriza; mi mujer dis. 
pondrá lo demás. Hubiese dado los ojos por 
tener un hijo, y siempre se enfada cuando 
me oye repetir que las cosas del mundo sa- 
len siempre al revés de lo que se desea, 
Este no es hijo suyo, pero es un presente 
que le hago yo. ¡Me ha afligido tantas ve- 
ces diciendo que por lo menos quería criar 
a un inclusero! ... Cuando se oiga llamar 
mamá, la pobre estará contenta. 

Se bajó de nuevo, y cuidando de no gol- 
pear al niño, le cogió en los brazos. Y co- 
mo la mujer le contemplase de cerca, con 
la fisonomía siniestramente atónita, insistió: 

—¿Te vas, o no te vas? 
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—Me voy. 

—Pues pronto. Acuérdate de que no nos 
conocemos. Comprendes .. . ¿Sí o no? 

—Comprendo. 

—Pues vete a tus asuntos y no te vuel- 
vas. 

Ella se alejó sin volverse; el ladrón besó 
la frente del niño. 


Sobre “Los Miserables” 
Una carta de Victor Hugo 


He aquí una carta de Vietor Hugo 
a un amigo suyo de Italia. Escrita ya 
ha muchos años, es actualísima aún. 

+ Sin embargo, la humanidad no se son- 
roja ante estos documentos, y los 
que viven humillando al mundo si- 

uen en su infame tarea. Los conc rn 
os de Hugo, en defensa de “Los Mi- 
serables”, tendrán merced a ello, lar- 

a actualidad todavía. Á menos que 
os de abajo dispongan otra cosa. 


Hauteville House, Octubre 18 de 1862. 


Tenéis razón, señor, en decir que “Los 
Miserables” está escrito para todos los pue- 


..blos. No se si todos los pueblos lo leerán, 


pero, ciertamente, lo hice para todos. Está 
dedicado a Inglaterra tanto como a España, 
a ltalia, tanto como a Francia, a Alemania 
igual que a Irlanda, a las repúblicas que 
tienen esclavos tanto como a los imperios 
que tienen siervos. Los problemas sociales, 
cruzan las fronteras; las llagas de la huma- 
nidad—vastas llagas que cubren el globo — 
no se detienen ante las líneas azules o ro- 
jas trazadas en los mapas. Doquiera haya 
un hombre ignorante y desesperado; doquie- 
ra se venda una mujer por pan; doquiera 
sufra un niño por falta de un libro que lo 
ilustre y de un hogar donde calentarse, el 
libro “Los Miserables” llama a la puerta, 
diciendo: “Abrid, aquí estoy para vosotros”. 

En el escenario—aún tan obscuro—de la 
civilización en que existimos, el nombre 
del miserable es el de Hombre: sufre en to- 
dos los climas: gime en todas las lenguas. 

Vuestra Italia no está más exenta del mal 
que nuestra Francia: vuestra maravillosa Ita- 
lia tiene en su propia tierra toda especie 
de miserias. ¿Acaso el bandidaje — que es 
una clase insana de pauperismo — no mora 
en vuestras montañas? Pocas naciones es- 
tán tan corroidas como Italia por la úlcera 
de los monasterios, úlcera que traté de son- 
dear. , 

Aún cuando poseéis a Roma, Milán, 
Palermo, Turín, Siena, Pisa, Mantua, Bolog- 
ña, Ferrara, Génova, Venecia, una historia 
heróica, sublimes ruinas, magníficos monu- 
mentos, ciudades soberbias, sois tan pobres 
como nosotros; abundáis en maravillas y en 
podredumbres. El sol -de Italia es induda- 
blemente espléndido; pero, ¡ay, el azul del 
cielo no quita los andrajos del hombre! 

Al igual que nosotros, tenéis prejuicios, 
supersticiones, tiranías, fanatismos y leyes 
ciegas que sostienen costumbres ignoran- 
tes. No gustáis nada del presente y del fu- 
turo, excepto cuando tiene mezclado algu- 
nos sabores de pasado; tenéis entre voso- 
tros un bárbaro—el monte—y un salvaje— 
el “lazzarone”. 

La cuestión social es la misma para vo- 
sotros que para nosotros. Vuestro pueblo 
muere algo menos de hambre y algo más 
de fiebre; vuestra higiene no es mucho me- 
jor que la nuestra; las nubes de obscuridad 
que en Inglaterra son protestantes, Son ca- 
tólicas en Italia, pero bajo distinta denomi- 
nación, el “vescovo” es idéntico al obispo 
y hay un obscurantismo de casi la misma 
naturaleza. ka mala interpretación de la Bi- 
blia equivale a la falsa concepción de los 
Evangelios. 

¿Debo continuar? ¿Debo demostrar aún 
más completamente este paralelismo? ¿Tal 
vez no tenéis necesitados ? Mirad hacia 
abajo. ¿Quizás no tenéis parásitos? Mirad 
hacia arriba. Acaso ante vuestros Ojos, co- 
mo ante los nuestros, no oscila la despre- 
clable balanza en cuyos platillos tan triste- 
mente se contrapesan el pauperismo y el 
parasitismo ? . 

¿Dónde está vuestro ejército de maes- 
tros, el único que reconoce la civilización ? 
¿Dónde vuestras escuelas públicas obliga- 
torias? ¿ Es que en la tierra de Dante y Mi- 
guel Angel todos saben leer? ¿Habéis trans- 
formado vuestros cuarteles en “prytanca” ? 
¿No tenéis, como nosotros, un presupuesto, 
de guerra exhorbitante y una consignación 
ridícula para la educación? ¿No tenéis tam- 
bién esa pasiva obediencia de la que tan fá- 
cilmente se hace una soldadesca brutal? 
¿No tenéis un militarismo que obedece la 
disciplina hasta el extremo de disparar so- 
bre Garibaldi — que es como disparar so- 
bre el honor viviente de Italia? 

Examinemos vuestra organización social, 
tomémosla tal cual es y revelemos su flagran- 
te iniquidad, mostradme vuestra mujer y 
vuestro niño. Nosotros medimos el grado de 
civilización por la suma de protección dis- 
pensada a estas dos débiles criaturas. ¿Es 
posible que la prostitución sea menos de- 
plorable en Nápoles que en París? ¿Que 
patrimonio de verdad contienen vuestras le- 
yes, qué cantidad de justicia emana de vues- 
tros tribunales? ¿Tenéis por ventura, la 
alegría de no conocer la acepción de estas 
tenebrosas palabras — venganza: pública, 
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infamia ilegal, las galeras, el cadalso, ver- 
dugo, pena capital? ¡Italianos! Beccaria ha 
muerto y Farinácio vive entre vosotros. Y 
luego observemos vuestros régimen guber- 
namental. ¿Tenéis, de veras, un gobierno 
que comprende la identidad de lo moral y 
lo político? Os halláis a punto de amnis- 
tiar a vuestros héroes? Aun en Francia hi- 
cieron algo parecido. Y, ahora, revistemos 
las miserias: dejad que todos aquí traigan 
su carga. ¡Ved: sois tan ricos como noso- 
tros! ¿No tenéis también, al igual que no- 
sotros, dos maldiciones: la religiosa, pra- 
nunciada por el sacerdote, y la social, pro- 
uunciada por el juez? ¡Oh, gran pueblo de 
ltalia! ¡Ay, hermanos míos, como noso- 
tros, sois “miserables”! 

Desde las profundidades de las tinieblas 
en que estamos todos sumergidos, no véis 
mucho más distantemente que nosotros las 
espléndidas y remotas partes del Edén. 
Además los sacerdotes a sí mismos se en- 
gañan al sostener que esas partes están de- 
trás de nosotros, cuando, por el contrario, 
se hallan a nuestro frente. 

Resumo lo que he dicho. Este libro “Los 
Miserables” es un espejo de nuestra situa- 
ción, como lo es de la vuestra. Hombres y 
castas hay que se rebelan contra él, y com- 
prendo la razón: los espejos dicen la ver- 
dad, y de ahí que sean aborrecidos, pero 
no cesan, por ello, de ser útiles. 

En cuanto a mí, escribí para todos, con 
un profundo amor por mi Francia como por 
otro pueblo cualquiera. Paulatinamente, se- 
gún avanzo en la vida, tórnome más sim- 
ple y me convierto más y más en un pa- 
triota de la humanidad. 

Además, tal es la tendencia de la época, 
la ley del desenvolvimiento de la revolu- 
ción Francesa; y, a fin de corresponder al 
perpetuo ensanchamiento de la civilización, 
deben cesar los libros de ser exclusivamen- 
te franceses, italianos, ingleses, alemanes, 
españoles, para tornarse europeos; y, aún 
más: humanos. De ahí una nueva lógica de 
arte y ciertas necesidades de composición, 
que modifiquen todo, hasta las necesidades 
— tan estrechas en el pasado — de gusto 
y lenguaje, las cuales deben ahora, al igual 
que todo lo demás, ser ampliadas. 

Algunos críticos franceses me han censu- 
rado, con gran placer para mí, porque me 
encuentran fuera de lo que ellos llaman a 
gusto francés: ¡ojalá fuera merecido el en- 
comio! 


En fin, hago lo que puedo; sufro del do- 
lor universal, y busco aminorarlo; y, pose- 
yendo la pobre fortaleza de un sólo hom- 
bre, grito a todos: “¡ Ayudadme !” 

Ahí tenéis señor lo que vuestra carta me 
ha impelido a deciros: y lo digo para vos 

para vuestro país. Si he sido tan enfáti- 
co, es porque en vuestro escrito hay una 
frase en la que manifestáis que hay italia- 
nos que dicen; “Este libro de “Los Mise- 
rables” es francés y no nos concierne, Que 
los franceses lo lean como novela”. ¡Ah, — 
repito — ya seamos italianos o franceses, 
la miseria nos concierne a todos! Desde 
que la historia y la fisiología meditaron por 
vez primera, la miseria es la vestidura de 
la raza humana. ¡Ojalá llegue al fin el mo- 
mento en que sean arrancados esos andra- 
jos, y los malditos remiendos del pasado 
sustituídos en los miembros del Hombre-pue- 
blo por'el gran manto purpúreo de la au- 
rora! 

Si estimáis esta carta útil para iluminar 
alguna mente y disipar algunos prejuicios, 
podéis publicarla. Aceptad, os ruego, esta 
nueva seguridad de mis distinguidos senti- 
mientos. 

Victor Huco. 


ha superstición del anilo 


Símbolo de lo eterno, emblema de la auto- 
ridad, prenda de amor inquebrantable, amu- 
leto de buena o mala suerte, es el anillo 
pequeño círculo mágico que encierra dentro 
de sn escaso diámetro una parte no peque- 
ña de la historia, de la poesía y de la le- 
yenda de todas las naciones, 

Una tradición latina atribuye su invención 
a Tubal-Caín; la leyenda clásica hace autor 
de él al propio Júpiter, que después de en- 
cadenar a Prometeo sobre el Cáucaso, por 
haber robado fuego del Cielo, le «conmutó 
la pena por otra mucho más suave, llevar 
constantemente en el dedo uno de los esla- 
bones de su cadena con un trocito de pie- 
dra colgando. 

La historia sagrada nos habla de algunos 
anillos famosos como signo de autoridad. 
Con un anillo confirió Faraón a José poder 
sobre todo Egipto, y cuando el rey Asuero 
quiso honrar a Amán, púsole su anillo con 
su sello. 

Casos semejantes hallamos en la historia 
universal. Alejandro el Grande, en su lecho 
de muerte dió su anillo al general Perdi- 
cax, como prueba de su deseo de que fue- 
se éste su sucesor, En Persia, los reyes que 
deseaban recompensar los servicios de al- 
gún súbdito, dabánle un anillo con la ¡ima- 
gen de Ciro o la de Dario. 

En Roma el anillo era símbolo de noble- 
za. Cuando un plebeyo era admitido en la 


orden ecuestre se le permitía llevar anillos 
de oro, prohibiéndose su uso por el contra- 
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rio a todo noble que cometiera actos indig- 
nos de su rango. 

La pasión por los anillos llegó a tal extre- 
mo, que los ricos patricios según refiere 
Plinio «cargaban sus dedos con verdaderas 
fortunas», Tanto en Roma como en Grecia, 
los anillos se Fhao e como indispen- 
sables en todo hombré elegante'ps mujeres, 
en cambio, apenas los usaban. Sabido es 
que después de la batalla de Cannas, los 
soldados de Aníbal, llenaron tres medidas 
con los anillos de oro tomados a los caba- 
lleros romanos que perecieron en el comba- 


parias la antigiiedad y la Edad Media, 
asociábanse con los anillos toda clase de su- 
persticiones. Había anillos que protegían con- 
tra el diablo, o contra las malas artes de los 
encantadores; anillos que daban a quien los 
poseía, poder especial para realizar ciertos 
prodigios, y anillos que curaban todo géne- 
ro de enfermedades. 

Muchas son las leyendas relativas al ani- 
llo mágico de Salomón; una de ellas, de 
origen hebreo, pretende que por medio de 
este anillo, el rey sabio era transportado 
diariamente hasta el firmamento, desde 
donde oía todos los secretos del universo, 
pero un día, durante una de estas correrías 
por los espacios, Salomón se encontró al 
diablo, quien le pidió el anillo para ,verlo. 
Instantáneamente el diablo tomó la figura 
de Salomón, bajó a la tierra y reinó tres 
años sobre Israel, mientras el rey vagaba 
por tierras extrañas, hasta que le fué dado 
recuperar su precioso talismán, y con él, 
su cetro y su trono. 

Es fama que a un anillo mágico se debió 
que Carlomagno hiciese de Aquisgrán la 
capital de sus Estados. Según la leyenda, 
el emperador se enamoró de una doncella 
de rara belleza, con apasionamiento tal, que 
por estar a su lado olvidaba los más graves 
negocios del Estado. Murió la hermosa y 
al examinar su cadáver el arzobispo de 
Colonia, le encontró dentro de la boca un 
anillo con una valiosa piedra. Indudablemen- 
te, aquel objeto tenía la virtud de atraer a 
Carlomagno y en efecto cuando el arzobis- 
po ordenó arrojar el anillo a un lago inme- 
diato a Aquisgrán, Carlomagno se enamoró * 


«del lago, como antes de la doncella, y para 


poder estar contemplándolo a su gusto, es- 
tableció allí su corte. 

Un anillo de oro o de plata con el busto 
de Alejandro el Grande, considerábanlo los 
griegos como precioso talismán. , 

Los primitivos cristianos atribuían la 
misma influencia a los anillos en que apa- 
recían grabados un pez, un ancla o una X, 
que no era nuestra equis sino la “ji” griega 
inicial de “Xristos”. 

En la Roma imperial, los médicos aconse- 
jaban el uso de un anillo de oro con deter- 
minados signos griegos para curar el dolor 
de costado. : 

Si éste era en el costado derecho, debía 
llevarse el anillo en la mano izquierda y 
viceversa. 

El catolicismo no pudo acabar con la 
superstición del anillo. Enrique XVIIl de 
Inglaterra, tenía fe ciega en las virtudes de 
un anillo con una piedra preciosa que du- 
rante siglos enteros había adornado el san- 
tuario de Santo Tomás de Beket, en Can- 
terbury. En la familia de los Hohenzoilern, 
se conserva, desde hace tiempo como esti- 
mado amuleto, un anillo al que va asociada 
una extraña leyenda: Según ésta cuando la 
esposa del electo Juan de Brandemburgo 
tuvo su primer hijo, llegose a la cámara un 
enorme sapo que dejó caer sobre la cuna 
una piedra negra, desapareciendo después 
tan misteriosamente como había venido. 
Conservóse la piedra, de padres a hijos, 
como síimbojo de felices acontecimientos, y 
el, padre de Federico el Grande, la «hizo 
poner en un anillo de oro que el kaiser 
conservó con la misma veneración, aunque 
no con la misma suerte que sus antece- 
sores. 4 

Un anillo famoso es el llamado del Pes- 
cador o de San Pedro, que constituye uno 
de los emblemas del pontificado. Su valor 
intrínseco es escaso, y contra lo que suele 
creer el vulgo no perteneció a San Pedro, 
su nombre viene de que en €i hay grabada 
una imagen del sa bote de pes” 
ca. Con frecuencia confúndese cou el anillo 
del Pescador otro que pasa también de un 
Papa a otro, y que S. S. lleva en todas las 
grandes ceremonias, es de oro, con ut pre- 
cioso camafeo en amatista, representando 
la cabeza de Cristo. 


Editorial Moderna (Barcelona) 
“Colección Inquietud” 


Esta entidad editora de sciectos trabajos 
de sociología y propaganda, hace una obra 
admirable de cultura y divulgación científi- 
ca dentro del campo obrero. Ya son seis 
volúmenes publicados con el título « Inquie- 
tud», a saber: «Páginas de un descontento», 
por M. Gorki; «Evolución y Revolución», 
por E. Reclús; «La Guerra», por O. Mirbe- 
sen; «Ensayos sobre Moral», por P. Kropot- 
kine; «En Siberia», por W. Korolenko; «La 
Acción Moral», por R. Mella. En breve pu- 
blicará los títulos de los nuevos que apa- 
rezcan, el compañero encargado, J. Camer- 
lo. — Por pedidos, a esta administración, 
Cuareim 1321. 
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La Organización Industrial 


El carácter destructivo que debe tener 
todo movimiento hostil al actual estado de 
cosas, máxime cuando dice tener por fin la 
transformación integral del mismo, lo pier- 
de el moviliento obrero al orientarse ha- 
Via el sindicalismo industrial. Cierto que 
no se trata de destruir solamente, sino tam- 
bién de reconstruir. 

Mas ni destruye, ni reconstruye un movi- 
miento que es un reflejo del capitalismo, 
cuya organización trata de reproducir. ! 

Con este movimiento, se trata, principal- 
mente, de tomar posiciones, de desalojar al 
capitalismo, pero no se le destruye, como 
veremos de demostrar. Y menos aun des- 
truye al estado. 

Para ello nos serviremos del plan o de la 
nueva estrucinra de la organización que, a 
nuestro entender, conduce a un nuevo es- 
tado y aun nuevo parasitismo: al estado 
sindical y al parasitismo sindical. 

El plan de la organización quiere ser bio- 
lógico. Parte de una base: el individuo equi- 
vale a la sociedad. Ya aquí podemos apun- 
tar un error o más bien una exageración. 

Entre el individuo y la sociedad existen 
muchas semejanzas y analogías, pero exis- 
ten también muchas diferencias, lo que es 
preciso no olvidar, para evitar exageracio- 
nes. Sigamos. El individuo, para consumir y 
conservarse, tiene que producir, La socie- 
dad igual. El organismo tiene funciones: res- 
piratorias, digestiva, etc., etc. 

En la sociedad también existen esas fun- 
ciones y todas le son igualmente útiles y 
necesarias, como al individuo. Hasta aqní 

“muy bien. De aquí empezamos a separarnos, 


Las funciones existen, dicen los indus- 
trialistas, es preciso crear los órganos. A 
nuestro entender esos órganos ya existen 
y no hay porque crearlos, a lo sumo, habrá 
que perfeccionarlos, corrigiendo sus defec- 
tos, eliminando lo superfluo. Los Órganos 
que crean la riqueza social lo constituyen 
las máquinas, las herramientas de todas 
clases y demás que emplea el hombre 
para producir la vida material e intelectual 
para elaborar el progreso. El órgano del 
transporte, ya que hay empeño en llamarle 
así, aunque no haya razón para ello, lo 
constituyen todos los medios que se em- 
plean para realizarlo. Lo mismo podemos 
decir de los demás. El problema seria pues, 
que todo esto, instrumentos y productos, 
que constituyen el patrimonio de la huma- 
nidad, perteneciese a todos, no como pasa 
actualments. 


Pero, los industrialistas, no lo entienden 
así. Para ellos' el órgano del estómago, 
tomo por ejemplo, lo constituyen los obre- 
ros que se dedican a la industrias de la 

- alimentación. He aquí el hombre asimilado 
a un engranaje, a una máquina cualquiera 
en una célula diferenciada y sistematizada" 
para una función determinada, como en e 
individuo la célula orgánica. Considerán- 
dolos así es que se les quiere organizar 
formando los órganos de la futura so- 
ciedad. 


«Es triste y banal ser un ladrillo, ¿no es 
verdad ?» ha dicho alguien. Pues eso quie- 





De las mayorías 


Existe una cantidad de camaradas que se 
dicen libertarios, pero, que en realidad no 
O son, porque se quedan ampliamente sa- 
tisfechos con las decisiones y los acuerdos 
que adoptan las mayorías. 

Esto es innegable. Por esta misma razón, 
y a fin de que estos camaradas no sigan en 
el error, vamos a enumerar, en algo, las 
obras hechas por los mayorías a través de 
la historia. Es innegable que el hombre ha 
hecho con su semejante y con las cosas, lo 
mismo que ha hecho la burguesía con el di- 


y 
argumento de las mayorías, pasemos a ana- 
lizar sus acciones a través de la historia y 
ver si nos es posible destruirlo también. 


vés de la historia? Veámosla: la guerra eu- 
ropea. (esa misma que costó a la humani- 
nidad veinte millones de sus hijos, 
chos años de economía hecha a costa de la 
espoliación y el robo de que fué víctima la 
mayoría) (la clase proletaria) ha sido he- 
cha gracias al consentimiento de las mayo- 
rías. 


Emperadores y los Reyes, si las mayorías 


burguesa? ¿Se puede saber, camaradas par- 
tidarios de la mayoría? No hay nada que 
hacerle: eso de las mayorías es un cuento 
como cualquier otro cuento. Lus revolucio- 
narios, los rebeldes, los que anhelen un sis- 
tema de vida más equitativo y más humano 
no pueden, bajo ningún punto de vista, ce- 
der a la presión de las mayorías, al menos 
mientras no cambien de parecer, y, que no 
cambiarán ¡estamos bien seguros!, mientras 
todos los buenos camaradas no se coloquen 
frente a ellas en el terreno intransigente 
que les aconsejan la justicia y la verdad 
de que son poseedores. ¿No son acaso ra- 
zonebles nuestras aspiraciones? Si, lo son. 
¿Y entonces, porqué transigimos? No, no po- 
demos transigir. Demos a la causa de ese 
pueblo, que desde ha siglos viene tirando 
por el carro de la explotación, todo lo que 
poseemos; digámosle que por su causa, que 
es la nuestra, estamos dispuestos a dar la 
vida; pero, digámosle también, que por el 
mero hecho de que sea mayoría, no esta- 
mos' dispuestos a ceder ni un ápice de nues- 
tras concepciones libertarias y de nuestras 
aspiraciones de bienestar y amor para toda 
la humanidad. Las mayorías, hoy por hoy, 
son, lo que la burguesía con su oro y el Es- 
tado con su autoridad, quieren que seañ. 
Mayorías no son razones. ¿Que no?.. 

Pues entonces, que traten de libertarse de 
la explotación y lo tiranía!... 


re hacer del hombre la organización indus- 
trial. No podemos, bajo ningún concepto, 
aceptar este modo de considerar al ser 
humano. Este, a pesar de ser un miembro 
de la sociedad, constituye por si solo una 
unidad independiente. 

Los industrialistas, refiriéndose a la or- 
ganización por oficio dicen que los obreros 
no son albañiles, herreros, etc. sino obreros 
trabajadores. Y nosotros, los anarquistas, 
podemos replicarles que son hombres, hu- 
manos. «Hay una profesión universal que 
es la del hombre» ha dicho Guyau. Y to- 
da organización que tienda a destruir es- 
te carácter universal de la vida humana, 
no sólo no conduce a una sociedad libre, 

_sino que le es totalmente adversa. 

Los industrialistas alegan: nosotros nos 
diferenciamos de los demás en que traba- 
jamos en un sentido universalista. Y noso- 
tros podremos responder con razón: en un 
sentido universalista, no; en un sentido in- 
ternacionalista sí. ¿Puede, lógicamente, de- 
cirse, que una organización tiene carácter 
universal, cuando agrupa a los hombres, te- 
niendo en cuenta, solamente, el trabajo que 
por necesidad vital realizan? Nosotros he- 
mos visto que no lo tiene. Ese carácter uni- 
versal lo destruye desde el momento en que 
momento que intenta llevar al seno mismo 
de la sociedad, el carácter de especializa- 
ción y disciplina necesario, quizá, dentro 
del taller o de la mina, pero innecesario 
fuera de allí. Este mata al primero. 

Que “sea internacional, no lo negamos. 
Bien claro resulta que las exposiciones que 
de él se han hecho que se trata de organi- 
zar al obrero internacionalmente. 

Pero también resulta de esas mismas ex- 
posiciones y como no podían menos de ser 
que serán varía las internacionales: interna- 
cional de las industrias de la alimentación, 
del transporte, etc. 

¿A que nos conduce esta división? ¿Que 
es lo que de aquí ha de surgir logicamente? 
Cada una de estas internacionales encarna 
un aspecto, una actividad particular de la 
vida Pero la vida tíene su aspecto general, 
universal, ¿quién lo encarnará? La sociedad 
industrial al convertir a los hombres en en- 
granajes los imposibilita para la vida uni- 
versal. Entónces surge el órgano de rela- 
ción, el órgano central, el nuevo estado y 
con él el nuevo burocratismo. Primero en el 
Sindicato, luego en la región. Si se quiere 
organizar a los hombres como a las células 
en el organismo viviente, este será el tér- 
mino obligado. 

Al centralismo, no a otra cosa, conduce 
la sistematización y especialización perse- 
guida por el industrialismo. Lleva a los 
hombres a no ver de la vida más que una 
faz, de los intereses más que uno solo: la 
faz material y el interés material. 

Alegan que la organización industrial tal 
como actualmente se plantea, impide el cor- 
porativismo y las divisiones, pero, como 
nosotros podemos ver, crea una división muy 
honda y que afecta los intereses más eleva- 
dos de la sociedad: los intereses de la cul- 
tura y la integridad humana. 

María ALVAREZ. 


Francisco CANCELO. 
AAA AAA 


Incendio de “Unai Nova” 


Pidiendo solidaridad 


Los compañeros recordarán las 
noticias propaladas por la pren- 
sa burguesa, sobre las devasta- 
ciones cometidas por los “fascis- 
tas” en su entrada triunfal en la 
capital italiana. 

A propósito, entre otras co- 
sas, escribe el compañero Ettore 
Sottovía: 


“En Italia todo ha sido des- 
truido y es necesario que vos- 
otros del exterior nos ayudéis. 

Habéis sabido, a su  tiem- 
po, la suerte que le ha tocado a 
Roma. 8.000 fascistas (camisas 
negras) y 15.000 nacionalistas 
(camisas azules) todos armados 
han ocupado la ciudad. 20 muer- 
tos y más de 50 heridos. Todos 
los locales obreros y centros de 
ideas destruidcs. La tipografía de 
“Umanita Nova” ha sido com- 
pletamente incendiada. El com- 
pañero Malatesta ha podido po- 
nerse al seguro. Ningún compa- 
ñero ha defeccionado. Salimos 
de una situación terrible y que 
además no ha terminado aún. 

Ní por esto nos apartaremos 
del camino y pensamos empe- 
zar de nuevo nuestra propa- 
ganda y la vida, que al fin ha 
de ser nuestra. m 

Salud a todos. 


ETTORE SOTTOVIA. 


——— —— 


¿ Cuál es la obra de las mayorías a tra- 


y mu- 


Creemos no hace agregar más a 
las palabras aún lacónicas del 
compañero Sottoiva. Tenemos 


¿De qué valdrían las resoluciones de los 


Bl pio-nio de “Trabajo” 


El pasado 3 de Diciembre 
« Trabajo » tuvo un pic-níc a su 
beneficio. 

Los camaradas y las familias 
amigas que concurrieran, guar- 
dan de él recuerdo de un día 
grato. 

Camaradería, familiaridad, fran- 
ca alegría, todo eso hubo. 

Adrede, no se llevó música al 
campo, para evitar baile, una co- 
sa que no suelen practicar los 
compañeros, y sí algunos abu- 
rridos que pasean por el Prado, 
y afean con su presencia la fies- 
ta amable y vinculadora. 

Pero, en cambio de eso, hu- 
bieron diversos números de jue- 
gos y rifas, y se repartió una 
artística tarjeta, que hará más 
perdurable el recuerdo de la fies- 
ta. Impresa en ella, una escultu- 

" ra, «Evocación », da idea de las 
cosas que en bien de la cultura 
y el gusto a lo mejor realizaría 
la Agrupación «Trabajo» de 
contar con medios para ello. 

En fín, nosotros quedamos con- 
tentos del pic-nic realizado. y 
prometemos superarlo en lo que 
respceta a nosotros en otro pró- 
ximo. 


LISTA de los números 


que han sido sorteados por los 

premios rifados en el Pic-Nic: 
Premios del Toilett en combi- 

nación con las entradas N.o 175. 
Rifa de los 6 premios: 





lo No 43 
20 » 356 
30  » 53 
4o  » 111 
50  » 198 
60  » 15 
BALANCE 
DEL 


Pic-Nic pro “Trabajo” 
Del día 3 de Diciembre de 1922 


ENTRADAS 
Entradas al campo vendidas 189 


25 080 cf. 40... .s.. . YH M80 
Por venta de mercadería en el 

Hai. 1 ir so 9 2» OO 
Producto del Bazar-Rifa . . . >» 2.2 
Producto de la rifa grande . . » 2227 
Venta de Asado . . . . . . » 1449 


Total Entradas . + + 


SALIDAS 
Gasto por permiso . . . . +» $ 2,54 


nero. Todas las cosas que se hacen, en lu- 
gar de medirlas de acuerdo con el valor 
que realmente tengan, se les mide por el 
número de personas que estén de acuerdo 
con ellas, : 

Esto es ni más ni menos, que el prejui- 
cioso adegio burgués: «Dime cuánto tienes, 
y te diré cuánto vales». 

Ahora bien: nosotros que no damos a las 
cosas ni a las palabras más valor que el 
que realmente posean, hacemos la siguiente 
pregunta: ¿Puede ser un hombre más inte- 
ligente que otro por el hecho de ser, en di- 
nero, más rico? No, no puede serlo; pues 
si así fuera, la inteligencia sería hija del 
interés y no, como realmente lo es, hija de 
la naturaleza; y quiérase o no, la inteligen- 
cia está reñida con todo interés y por en- 
de con todo convencionalismo. 

De manera pues, que con esta demostra- 
ción, queda absolutamente descartada la te- 
sis, por demás falsa, del «Dime cuánto tie- 
nes y te diré cuánto vales». Aquí entonces, 
no hay derecho a dar a las cosas ya los 
hechos, más valor que el que realmente ten= 

gan, y no como se hizo hasta la fecha que 
se les dió tanto valor como número de in- 
dividuos estaba de acuerdo con ellas. ¿ Es- 
tamos ? 

Una vez deshecho, moralmente, el falso 


/ E, 


= 


no les hubiesen llevado el apunte? ¿Acaso 
se hubiese hecho la guerra si los pueblos 
de Europa, y no solo los de Europa sino 
que hasta los de América, no hubieran que- 
rido hacerla? ¡No!... Luego, este es un 
crimen del modo de pensar y obrar que 
tienen las mayorías! ... Y los gobiernos que 
tanto y tanto tiranizan; que no quieren ad- 
mitir otro modo de ver y pensar más que 
el que ellos tengan o permitan; que todo, 
para ellos, tiene la solución en la razón de 
la fuerza; que hallan muy lógico el crear 
más y más leyes para perpetuar el sistema 
de propiedad privada; y, al mismo tiempo 
que se preocupan de crear asilos (para dar 
albergue a los que después de cooperar a 
hacer todas las cosas no tienen ni una mí- 
sera habitación para guarecerse a las in- 
clemencias del tiempo) expiden permisos 
para hacer palacios a todo lujo. 


¿No obran también así los gobiernos, con 
consentimiento del pueblo y por ende de 
las mayorías? Aún hay más: ¿No es una ín- 
fima minoría la clase trabajadora, frente a 
la explotadora? Siendo esto así, preguntamos 
nosotros a todos esos buenos camaradas 
que ven con muy buenos ojos a los acuer- 
dos de las mayorías: ¿Por qué siendo la 
clase explotada la mayoría, no se ha libra- 
do todavía de la explotación de la minoría 


plena fe que los compañeros de 
aquí sabrán responder debida- 
mente al llamado de solidaridad. 

De paso recordaremos que el 
agente de «Umanita Nova» en- 
tre nosotros, ha enviado una cír- 
cular a los suscriptores, para 
que se pongan al corriente y 
enviar de inmediato el dinero 
que se adeuda. 


Creemos que los compañe- 
ros que estaban de acuerdo con 
la propaganda y tendencia de 
« Umanita Nova» y que en 
Montevideo son numerosos, de- 
ben reunirse y. tratar sobre la 
mejor forma de llevar una ayu- 
da eficaz al resurgimiento de 
nuestra propaganda en Italia. . 





Boycolt a EL DIA, Productos de la 
Cervecería Montevideana, sombreros 
de “La Nacional” marcas NUTRIA 
CASTOR y autos SATURNO :: 


»  » carteles yengrudo . » 8.70 
» » Alquiler del Campo. » 7.00 
>»  »  Cartulina para tarje- 
tas y cliché . . . » 4,90 
» »  Acarre0 . . . . . » 11.00 
»  » Agua y acarreo de 
la misma . . +. ». > 5.50 
» » Carne, verdura y as- 
tilas. . . +.» 1880 
» » Pan y galletas. . . >» 6.30 
» » 20 litros de vino. . » 4.00 
» S-MIBMON 1... ... P 2.90 
» » Queso y manteca . >» 2.31 
»  » Garbanzos, ajís y sal » 0.65 
» > “Celveza . . +14), ADO > 
» »  Cidrís, limón, naranja- 
AS O LE 
»  » Cigarrillos y fósfo- 
» A A OS, 6.88 
COB 1.00 
» UTA >» 3.40 
> » Juguetes . . EN 3.95 
> » 17 farolitos y velas . » 1,20 
» » Caramelos . . . . >» 1.40 
» » Qmetros de tul e 
hilo carretas. . . >» 1.10 
» »  Tranvías y autos, » 1.85 
» » 300 sobres . . > 1.20 
» »  Ojalillos . » 1.10 
» »  Querosene . . . +. >» 0.10 
» » Un taro de Carburo » 1,40 
» > 72 Piñatas. . . 15 0? 0.70 
» y "Pelucas 3. «2 2.50 
> » Rotura de 6 vasos . » 1.20 
Total Salidas . . . $ 138.87 
Beneficio líquido. . » 101.93 


Suma Igual . . 


El Comité Organizador: 


Canzio Coltorti, Juan Arlore, David Cisne- 
ros, J. Zanelli, José Carrillo, Isidro Ro- 
dríiguez, Ernesto Román, Pascual Mi- 
notti, José Grisolía, 


Los niños y la educaci 


Es de imprescindible necesidad y, 
donar la educación nuestra porque ; 
nos vamos desarrollando a medida q, 
curre el tiempo; si nosotros nos cri: 
un ambiente poco revolucionario er 
tardará en brillar la luz del foco 
bertad, esa libertad que yo veo Ve 
paulatinamente y a paso tan lento, 
mañana, ese paso tan lento será ay 
teniendo especial cuidado y como ni 
conducta revolucionaria, las escuelas 
nalistas. 

Los compañeros anarquistas tenga 
niños, es un deber mny lógico ed, 
dentro de ellas, y no entregarlos a 
tado burgués para que los eduque a 
tojo, tergiversando nuestros ideales y 
sando nuestra hermosa y brillante ”/ 
ps que debe pasar por encima ¿ 
eyes y religiones. * 

¡No olvidéis que esa misión a vs 

está encomendada por ser los únicos | 
citados para ello; no abandonéis a 1, 
nos que será el fruto de nuestras aspi; 

- nes : 

pa 


Uxa Niña LiBERTaA; 














































































Notas administrativ: 


Advertimos a los compañeros de la 
gentina que para todos los asuntos rel: 
nados con la administración de nuestro 
riódico, sea para suscribirse o para abi 
la suscripción, o para arreglar cuenta di 
quetes, pueden dirigirse a nuestro agent: 
Buenos Aires, Domingo Poggiolini, Sy 
cha 74. 

Ponemos en conocimiento de todos 
suscriptores que en estos días pasarán 
sus domicilios los compañeros que vol 
riamente se han encargado de la cobra 

Considerando que dichos compañeros 
han tomado la molestia de la cobranza 
tuitamente y sólo para asegurar la vida 
nuestro tan necesario periódico, rogamo 
los suscriptores tengan a bien de no y 
garlos a pasar por sus casas más de 
vez. Todos aquellos que por varias ca 
no pueden dejar en Su casa el dinero, pi 
den dirigirse a nuestra administración, C 
reim N.o 1321, donde habrá quien los ati 
da todas las noches de las 21 en adelan 
o en los siguientes locales: Agrupación «R 
formarse es Vivir», calle Guaviyú esq. S 
ta María, al compañero Florencio Castel 
nos. — Agrupación «Progreso», calle F 
ternidad y Berinduague. (Paso Molino), 
compañero Julio Viera, — Agrupación « 
cracia», calle Humberto. (La Teja), al cof 
pañero Daniel Martínez. — En la Villa ¿ 
Cerro, al compañero J. M. Ferreiro. — H 
Nuevo París, al compañero Bernabé Aly 
rez, calle Avenida Gral. Garzón N.o 2 

Los compañeros del Dpto. de Salto, pue 
den dirigirse al compañero Nicolás Galla 
detta, calle 19 de Abril s/n. 


Gran velada “Cine Iris” 


Se efectuará el 20 de Diciem- 
bre a beneficio del «Comité Pro 
Presos» de la F. O. R. U, 

1.0: Apertura del acto por P. 
Minotti. 2.0: Prestará el concur-PP 
so el duo Nacional Muñoz Fo- 
gayott. 3.0: Ganto por el baríto- 
no Manuel Dalmado. 4.0: El te-| 
nor N. N. y la señorita X. X. 
5.0: Canto por Humberto Re. 
6.0: Canto por el compañero 
Prandi. 7.0: Declamación de poe- 
sía por los niños Liber y Selise. |$ 
8.0: Sinfonía por Augusto Mu- | 
yetti, violonchello. 9.0: Pelicula |' 
«Porqué los hombres olvidarán». | 
J0.: Educación Fil. ; 


_— 





Alansa Anárquica Internacional 


(Sección Uruguaya) 


Cros E 


Un nuevo periódico anarquista 


Nuestras ideas, por más obstáculos que | 
le salgan al camino con pretensiones de es- || 
trangularlas o hacerlas de lado, no lo lo- 
grará. 

Y, es que la idea anasquista es la expre- 
sión de la vida progresiva del pensamiento 
y el espiritu, Es la vida misma que se ex- 
presa en el hombre y lleva a los pueblos 
hacia una mayor armonía y felicidad. 

Prueba de ello son estos surgimientos de 
hojas anarquistas que, como en el Dpto. de 
Paysandú, en breve, habrá un paladin de 
combate, de ideas y de crítica. : 

“VERBA ROJA”, tal es el título. Los 
compañeros de Paysandú, ya han compra- 
do máquinas impresoras, tipos, tintas y de- 
más utensillos necesarios para la edición. 

Ahora, lo que falta para ultimar la salida 
del periódico, es poco. Leed, pues, al nue- ' 
vo paladín que engrosará el periodismo 
anarquista. 


Por la A. A. 1, 
El Secretario. 





